
No es casual que uno de los guardianes lleve su nombre maya: 
balam significa jaguar. Las traducciones se validan con las 
comunidades, portadoras de un saber ambiental ancestral.

Riqueza mexicana que el mundo 
puede conocer
Cada guardián es un embajador de la biodiversidad mexicana, 
una de las cinco más ricas del planeta. Llevar estas especies a 
los hogares, primero en México y después al mundo, promueve 
el patrimonio natural del país y siembra orgullo por lo propio. 
Y las comunidades que se reconocen como custodias de su 
entorno pueden convertirlo en turismo sustentable, ordenado 
y con sentido.

Patrocinio con presencia de marca
Aquí es donde la iniciativa privada puede marcar la diferencia. 
Fauna Guardianes invita a las empresas comprometidas con la 
sostenibilidad a patrocinar el proyecto y llevar su marca junto 
a él: su logotipo en los juegos, en los materiales educativos y 
en cada escuela, centro comunitario y hogar a donde el juego 
llega. A cambio de su patrocinio — una tirada de producción, 
las traducciones a lenguas originarias o la distribución en 
comunidades —, la empresa suma presencia de marca a una 
causa con retorno medible: social, ambiental y cultural. Asociar 
una marca a Fauna Guardianes es asociarla a la biodiversidad 
mexicana y a la generación que aprenderá a defenderla. Y esa 
defensa, como el juego, empieza jugando.=

EDUCACIÓN PARA LA SOSTENIBILIDAD

Fauna Guardianes:
niños que defienden 
a México

De una mesa familiar a las aulas y a las comunidades que viven de cerca la fragilidad del planeta, un juego
mexicano convierte a los más pequeños en guardianes de su propia naturaleza — y propone una forma distinta 
de despertar conciencia ambiental. 
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El juego se traduce a lenguas originarias mexicanas — náhuatl, 
maya yucateco, tzotzil y tojolabal — habladas por comunidades 
que habitan muchos de esos ecosistemas. Un niño que juega en su 
propia lengua a defender su selva, humedal o arrecife no aprende 
sobre una naturaleza ajena: dignifica la que le pertenece. 

La lengua como puente, no como barrera

Fauna Guardianes nació en una mesa de casa, entre un padre 
y sus hijos, de una convicción simple y poderosa: si los niños 
entienden que el planeta es vulnerable, también pueden 

ser los primeros en defenderlo. Lo que empezó como un proyecto 
familiar es hoy un juego de mesa pensado para llegar a otros 
niños, incluidos los de comunidades costeras y selváticas que ya 
experimentan, de cerca, los efectos del deterioro ambiental.

La divulgación científica tradicional le explica al niño por qué el 
planeta está en riesgo; Fauna Guardianes lo invita a defenderlo. En 
lugar de datos que se memorizan y se olvidan, ofrece héroes con 
los que identificarse — Axo, el ajolote; Balam, el jaguar; Luma, la 
guacamaya; y Coral, el pez loro — y amenazas con rostro, como 
Plastigma o Caloris. Cuando un niño elige a su guardián, aprende su 
especie, su hábitat y sus amenazas porque le importa: la conciencia 
ambiental se vuelve juego, y el jugador, protagonista.  

Un método distinto para despertar 
conciencia

El origen del proyecto. Los hijos del creador presentan el tablero: de 
niños conscientes, para niños que viven de cerca el problema.

Contacto del proyecto: Instagram @jorgeuribemaza

     Español y náhuatl. Las traducciones de las cartas se 
validan con las propias comunidades.
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